
EN TORNO A UNOS MANUSCRITOS DE JOVELLANOS
REFERENTES AL DIALECTO ASTURIANO

Según su propio testimonío, Jovellanos conocía y aún hablaba desde su
niriez el idioma de la región asturiana, este dialecto al que denominamos
bable. Dado su interés por todo lo relacionado con esta región espariola, en
la que había nacido, nada tiene de extrario se fijase en su particular idioma,
esforzándose por desentrariar sus valores y por lo que de él se podía sacar,
para el meior conocimiento de nuestra historia y costumbres.

Aparte las referencias en sus eartas y otros eseritos a nuestro dialecto,
hay dos trabajos tnás partieulares, publieados en ln Bibhoteca de Autores
Españoles, L 46, p. 343-9 y t. 50, p. 205-211; el primero titulado: Apun-
tandento sobre el dialedo de Asturias y el otro, una carta a Posacla. seguida
de una Instrucción para un diccionario de la lengua asturiana.

A mi poder han llegado, hace tiempo, dos escritos de Jovellanos, -que
se refieren al mismo tema. El primero es una carta «sobre el Dialecto de
Asturias» y el segundo titulado «Instrucción para la formación del clialecto
asturiano». Ninguno de los dos coincide con los escritos publicados én la
BAE. Ambos son totalmente de purio y letra del mismo Jovellanos y con
numerosas correciones.

El primer trabajo lo conoció probablemente D. Julio Somoza. u juzgar
por una anotación suya que aparece en un papel que estaba junto con los
manuseritos y aunque la carta no va dirigida u nadie en partieular. tle la
nota de Somoza pareee deducirse que iba en principio dirigida a D. Fran-
cisco de Paula Caveda, entre cuvos papeles se encontraba. Son nueve pági-
rias, tamario cuartilla, de letra menuda; carece de fecha, si bien, la letra
coincide bastante con nnas autógrafas de Jovellanos cle 1799 y 1800, y
dirigidas al inismo D. Francisco. Las cinco primeras páginas y la mitad
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de la sexta están escritas a dos columnas; son dos redacciones distintas, am-
bas con múltiples correcciones. Las restantes lo están a una sola columna.
Hemos hecho la transcripción de la que nos parecía más completa.

En esta carta nos diee córno él conocía el dialccto asturiano ya desde su
niriez; el estudio de las hurnanidades le Ilevó a interesarse por sus orígenes;
pero no dispuso de cornodirlad y de tiernpo para profundizar en estos es-
tudios. Para sair a los origenes del dialecto, dice, no es necesario remon .
tarse hasta Eos primcros pobladores. El dialecto asturiano es hijo legítitno
de la sola lengua latina. Según él los rornanos no conquistaron el interior
de Asturias; que por otra parte debía de estar muy poco poblado; que su
población posterior debe atribuirse a los rnismos romanos, que con sus sa-
bias Icyes y equitativo gobierno, su Iengua y sus costumbres cultas, los po-
cos o muchas transmontanos, no debiernn de ofrecerles resistencia y esto no
tanto por vía de conquista, como de convencimiento.

El segundo escrito, al contrario del publicado en la BAE sobre el mismo
tema, no está en forma de carta y sobunente de instrucción; parece incorn-
pleto y en él babla tanto del Diecionario dcl dialecto asturiano, corno del
bistórico y geográfico, con él relacionado. No obstante el título de la porta-
da, que ya no es de letra de Jovellanos, lo denornina anstrucción para la
formación del Diccionario del dialeeto asturiano».

Como este trabajo está incompleto, no nos ha parecido transcribirlo, sin
antes hacer de él un más detenido estudio.

José María PATAC DE LAS TRAVIESAS

Gijón, 13 de Noviembre de 1978.

Amigo y Serior: Cuando emprendí mi viaje a este país creía yo que el
dialecto que habla su pueblo, sería uno de los primeros objetos de mis ob-
servaciones. Habíale oído hablar de continuo y aunque le entendia y hablaba
yo perfectamente en mi niriez pero ni entonces podía moverrne a observar
su índole, ni era capaz de subir a sus orígen,s. El estudio de las humanidades
me hizo advertir después, qué necesario era para el ronocimiento de la len-
gua el examen analítico de su sintaxis y más particularrnentc la indagación
de los orígenes de sus palabras y esta convieción junto a tal cual progreso
adquirido por virtud de ella en mis observaciones n nornbre de hi lengua
latina. me condujeron naturalmente a meditar sobre el origen de rni dia-
lecto natural. Entonces ronoci que conservándose solarnente en la tradición
y el uso y careciendo enteramente de monumentos no solo impresos mas



antes eseritos, era imposible adelantar cosa alguna, no viniendo acá a suplir
con la voz viva la falta de tan necesarios auxilios. Y vea Vm. aquí por qué
cuando emprendí mi viaje, venía yo con tantos afanes prometiéndome que
a mi vuelta podría por lo menos escribir una gramática, una ortografía y
un glosario o etimológico del dialecto de Asturias.

Todas mis esperanzas volaron apenas me vi en el teatro de mis obser-
vaciones, entregado por orden superior a objetos de otra especie y de más
alta importancia, Ilevado por ellos continuamente de un pueblo a otro y for-
zatlo, por decirlo así, a residir casi siempre en pueblos alejados y por tem-
poradas breves e interrumpidas, tardé muy poco en conocer que no podía
tener, ni las proporciones necesarias para hacer las observaciones que me
había propuesto.

En efecto para hacerlas con fruto era necesario huir de las poblaciones
agregadas, donde la residencia de la nobleza, alto clero y gente de letras, la
concurrencia de forasteros y el uso más frecuente de la lengua castellana,
han corrompido el dialecto popular, desterrando de él muchas voces, admi-
tiendo muchas puramente eastellanas y alterando su pronunciación y aún
su sintaxis. Era también preciso buscar los conceios más interiores y de me-
nos trato y comunicación con los pueblos agregados, residir en ellos clespa-
ció, oír, preguntar, escribir, comparar y en fin hacer un estudio detenido
y reflexivo de mi objeto.

Renuncio, pues, a mis vastos proyectos y a mis alegres esperanzas acerca
de este punto, pero no renuncio, ni por pienso, a decir a Vm. lo que
he podido adelantar al mismo paso y como de corrida, a fuerza de pregun-
tar y moler a cuantos se me pusieron a tiro. Este cuidado que no abando-
naré jamás, en medio de mis ocupaciones me proporciona aliento a lo me-
nos para ordenar algunas conjeturas acerca del origen de el dialecto asturia-
no, las cuales comunicaré a Vm. en nuestra puridad, mientras puedo con
estudio más reflexivo disponerme a las empresas que dejo indicadas.

Mas no espere Vm. amigo mío, que yo le entretenga con los suerios y
cavilaciones de los etimologistas. Las conjeturas que formare estarán bas-
tante apoyadas para no parecerse a ellos; y donde no alcanzare mi observa-
ción confesaré ninguna sin vergüenza, evitando con el mayor cuidado dar a

Vm. gato por liebre.

Para subir a los orígenes del dialecto de Asturias no me parece necesario
remontarse hasta los primeros pobladores de este país.. Sean los que fueren,
ello es que del idioma que pudieron introducir ya no hay vestigio alguno.
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Tal •cual voz, cuyo origen no habíamos podido atinar, les pertenecerá tal
vez. Tal vez un profundo indagador sabio en la Historia y en las lenguas
antiguas podrá rastrear por ellas quiénes fueron los pobladores de Asturias
y en qué tiempo y con qué idioma vinieron aquí. Pero no siendo este mi
objeto, debo decir a Vm. claramente, que no cuento con ellos.

Digo también, para entrar cuanto antes en la materia, que el dialecto
asturiano es hijo legítimo de la sola lengua latina, no por que no tenga
absolutamente voz que no derive de ella, sino porque la mayor parte de
sus voces tienen ahí su raíz y porque su índole y carácter se conforma en-
teramente con los de esta lengua matriz.

Antes de entrar en mis conjeturas permítame Vm. que con la luz de la
Historia fije el tiempo en que la lengua de los romanos pudo entrar en este
país: esto es, la épaca del primer origen de este dialecto.

Yo hallo que los romanos no sujetaron la Asturias transmontana: esto
es, la que está de puertos acá, y hoy lleva solamente su antiguo nombre. La
victoria de los generales de Augusto, fue en el país de los Astures Augusta-
nos, esto es, de los que estaban de montes allá, colocados entre la orilla del río
Astura, que, indudablemente es el Esla y la falda meridional de nuestros
montes. Es verdad que la historia dice que bajaron los Asturianos de los
montes y que seguramente sin ellos no hubieran podido los de la tierra lla-
na resistir tan ferozmente al Serlor del mundo: pero esto sólo probará que
los romanos vencieron a algunos o sean muchos Astures transmontanos,
pero no que conquistaran y se ensearearan de mi país. Los Astures ven-
cidos se retiraron a Lancia: ganáronla los romanos y es fama en esta plaza
acabó su conquista. Pero estando ya averiguado que Lancia estaba a la parte
de León y a leguas de esta ciudad y probablemente en el mismo sitio
que hoy se llama Sollanzo, esto mismo vendrá a probar que los romanos se
contentaron con sujetar los Astures Augustanos y no más.

Y esta opinión me parece tanto más probable, cuanto la población de
la parte transmontana de Asturias debía ser entonces muy escasa. El Con-
Vento jurídico de Asturias que comprendía una tenía ciertamente
gran población, que dice Plinio que contenía doscientas v . mi l perso-
nas, todas libres: mas yo creo que la mayor parte de esta población vivía
en el reino de León, ocupando todo el país que se extiende hasta las orillas
del Esla, vasto y pingiie territorio, y muy capaz de comprender tantos ha-
bitantes.

Por otra parte los geógrafos no nos han dejado memoria de ningún pue-
blo interior de la Asturias Transmontana. En Strabón y Plinio se conservan
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los nombres de algunos pueblos situados sobre la costa, ponen ésos sin nin-
guna nota de exaltación y confederación, como acostumbraban hacer con los
que la merecían y serialadamente hicieron con Astúrica, Gigia y Lancia,
perteneciente a la Asturias Augustana. Es pues de creer que la otra parte
de los montes estuviese poco poblada.

Ni en mi concepto los Astures, que bajaron de las alturas, eran trans-
montanos, sino probablemente Augustanos, lo primero porque la caída de
los montes que miran al mediodía pertenecía a éstos, lo segundo porque,
del contexto de Floro, se infiere que los que bajaron eran los mismos que
se habían opuesto a los romanos y estos eran sin disputa los Augustanos,
que se habían situado en las alturas para resistir con más ventaja al poder
de las legiones.

No negaré yo que los romanos pudieron hacer por mar alguna expedi-
ción sobre los Astures transmontanos, pues también tomaron esta precau-
ción digna de su sabia política, con los Cántabros, como dice Floro y la
descripción que hace Plinio de esta orilla, junto al silencio de lo interior
del país hace creer que ella sola era bastante conocida aún en tiempo de
Traj ano.

De todo inferiré, bien que solo como una conjetura: 1.0 que los romanos

no conquistaron lo interior de este país que hoy se llama Asturias, 2.° que
este país debía estar por entonces muy poco poblado, 3.° que su prodigiosa
población debe atribuirse a los mismos romanos.

En efecto, duerios éstos de todo el país llano de la parte meridional de
los montes; introducidas sus sabias leyes y equitativo gobierno, su lengua,
y sus costumbres cultas, los pocos o sean muchos transmontanos situados a
la banda de acá, no debieron hacer resistencia en revueltas a ellos y esto,
no por vía de conquista, sino por la de convención. A mi ver el texto de
Floro probablemente: Desde entonces, dice, (esto es después de tomada Lan-
cia .........

......... y estas expresiones, que comprenden no menos a los Astures que
a los Cántabros convencen que un gran proclive estuvo al ánimo de estos
valerosos pueblos, a reconocer la dominación de los romanos.
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